
LA MUJER SAMARITANA
Juan 4:3–26, 39–42



Contenidos
Mensaje Al igual que la mujer samaritana, nosotros deberíamos hablarles a los demás sobre la Obra de Dios.

Objetivos del 
aprendizaje

Los niños aprenderán que:
	� Jesús le dijo a la mujer que si ella bebía de la fuente del agua para la vida eterna nunca más tendría sed.
	� La mujer samaritana reconoció que había algo especial en Jesús y alabó abiertamente a Dios.
	� Podemos ayudar a difundir el Evangelio a todos los que nos rodean.

Textos bíblicos Juan 4:3–26, 39–42

Jesús y la mujer samaritana

Jesús estaba camino a Galilea con sus discípulos. 
Habían tomado el camino que pasaba por Samaria y 
habían llegado a la ciudad de Sicar.

Jesús estaba cansado de caminar una gran distancia y 
decidió sentarse en el pozo de Jacob. Una mujer vino 
al pozo a sacar agua. Jesús le dijo: “Dame de beber”. 
Los discípulos habían ido a la ciudad a comprar algo de 
comer.

La mujer samaritana le dijo a Jesús: “¿Cómo tú, siendo 
judío, le pides de beber a una mujer samaritana?”. Los 
judíos no interactuaban con los samaritanos.

Jesús le dijo: “Si conocieras el don de Dios, y quién es 
el que te pide de beber, tú me pedirías que te dé agua 
viva”.

La mujer samaritana le dijo: “Señor, no tienes con qué 
sacarla, y el pozo es hondo. ¿De dónde tienes el agua 
de vida?”.

Jesús le respondió: “Si bebes de este pozo, volverás a 
tener sed. Mas el que bebiere del agua viva no tendrá 
sed jamás”. 

La mujer samaritana dijo: “Señor, dame esa agua viva, 
para que no tenga sed nunca más”.

Jesús le dijo: “Ve, llama a tu marido”. La mujer 
samaritana respondió que ella no tenía marido. 
Entonces Jesús dijo: “Bien has dicho. No tienes 
marido”. Jesús habló con la mujer y le dijo todas las 
cosas que le habían sucedido a ella en el pasado.

La mujer samaritana respondió: “Tú eres un profeta. 
Aunque mi familia ha adorado en este monte, los 
judíos dicen que en Jerusalén es el lugar donde se debe 
adorar”.



Jesús y la mujer samaritana

Repetir el mensaje.
Al igual que la mujer samaritana, nosotros deberíamos 

hablarles a los demás sobre la Obra de Dios.

Sugerencias para el maestro

Introducción
Mostrarles la imagen a los niños. Conversar con ellos sobre lo que ven. Preguntarles cómo pueden 
sentirse... 
Permitir que algunos de los niños representen la conversación en un juego de roles. Darles primero 
las indicaciones. 
Proveerles disfraces, una mesa pequeña, un recipiente con agua, un vaso...

Instrucciones para la lección
Comenzar a contar la historia…

Conversar con los niños sobre...
•	 ¿Por qué la mujer no reconoce a Jesús? (Los judíos no hablan con los samaritanos. Los 

desprecian. Piensan que son impuros.) 
•	 ¿Por qué el agua es importante para nuestra vida natural? (Para saciar nuestra sed; las plantas 

necesitan agua para crecer.)
•	 ¿Qué quiere significar Jesús con el agua viva? (Es la palabra de Dios la que nos ayuda a 

crecer espiritualmente.)
•	 ¿Qué hace la mujer cuando reconoce a Jesús? (Quiere compartir su experiencia con los 

demás.)

Que los niños repitan…
-  Jesús le dijo a la mujer que si ella bebía de la fuente del agua para la vida eterna nunca más 
tendría sed.
-  La mujer samaritana reconoció que había algo especial en Jesús y alabó abiertamente a Dios.
-  Podemos ayudar a difundir el Evangelio a todos los que nos rodean.

Aplicación en nuestra vida (explicar lo siguiente) 
•	 Aunque todos seamos diferentes (de diferentes tribus, países, ...), todos somos hijos de Dios.
•	 ¿Cómo recibimos el agua viva actualmente? (Oyendo la palabra de Dios en la Escuela 

dominical, en los Servicios Divinos.)
•	 La mujer samaritana creyó en Jesús. Alabó a Dios abiertamente ante todos a su alrededor.
•	 ¿Cómo podemos compartir su amor y su promesa de vida eterna con los demás? (Hablemos 

abiertamente sobre Dios con las personas a nuestro alrededor durante la próxima semana.)


